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PERIÓDICO SEMANAL DE INTERESES MATERIALES, CIENCIAS, LIFERATURA Y NOTICIAS. 

Condiciones de suscñcion. 
• JSste. períódíeo se publica eaLorca to

dos los Domingos 
Tres meses 12 rs. medio año 22 den

tro V fuera déla población. X 

Comunicados y anuncios 
precios convencionales. 

Se suscribe en Lorca en la Impresa 
de Campoy, y en los demás puntos 
en las Administraciones de Correos. 

Notable por mas de no concepto es el ar
tículo que el Ortol periódico de Oribuela ha 
[mblicado reoiéotemeote; presctodlmos de 
as raeooes ^ae alega y de las caasas qqe le 

hap impulsado á espresar su pensamiento, 
.,que «es el deseo, según dice, de todos sos COQ-

yeoiaos, y que bt̂ jo el tema de «¿Síes de 
ioterés local y auo geoerat, que Oribuela y 
alguno délos pueblo$,i ella cercanos for
men parte de la provincia de Murciaii ha 
desenvaelto apoyado en razones de grao va
lia. 

'No ba mocho tiempo gu6 una población 
importante de la proviacía de Mareta, soli> 
citó del Gobierno formar parte de otra, y re
cordamos el espediente instruido por un 
pueblo de la de Almería pretendiendo tam
bién hacer parte de la jorisdicion de Lorca y 
.entrar por consiguiente en el número de los 
de la provincia de Murcia; estos hechos que 
DO weemos son los únicos de so clase deben 
fijar: U ateucidú de los que gobiernan y ha
cerles indagar sus cansas y procurar si po-
«iibla^s, (aoe tal lo creeiau) el remedio. 

j . , Nótosebienqoe todos los poeblosqoe es -
.:,̂  jpidaQ OQ h) l^icen fondados en las distan-
^ cías ni en los matos caminos qoe tienen qoe 
jitravesar para ir á sos capitales, no, se ton

c a n en que vén desaparecer todo lo qne les 
daba realce, para ir ¿aome^tar las glorias 
aelacapítal.^n qoe ven invertir los fondos 

' ton qoeeontriboyenát estado para propor
cionara aqnella comodidad y recreo, y 
mieótraé se le escatiman'qqn avara es^ropo-
losidad las cantidades úias insignlfloantes 
qoe presupoesta para cosas de pnmera'ne« 
cesidad, para la constrocdon de ana fuente 
de agua potable y que no se siente gastar 
somas exorbi^ntes eá sacar ona calle en l i 
nea recta, ó en construir ona colomqa min-
gitoria (1.) con tal qne estas obras se hagan 
en la capital, aO&dase á esto el aire y tono 

i ^e epgreímiento coo qoe son tratados las a u ' 
tciridaqes de los pueblos y estos mismos, y 
OQDa^inaraviUemos qoe coandoeoeaentrao 

. j u p b w de fibra y de energía pretendan sa-
9adir OB yogo que oo deja de ser harto pe-
Ht49« ja^r>Pdppor ponto general i la capi-

; tal fiOiDO la madrastra de todos los poeblos 
,deÍ9i)provtaeia; eUrrorde estos está en qoé 
Qi|Bep,jqDe.variando cambiará también so 
soerte pero no hacen mas ^ e variar de doe-
lio, porqoe el mal es irremediable toda vez 
qoe es como diceQ ¡os mi lcos , oo vicio de 
organización. * ' 

Hoy boeno, moy en armonía coo }as re
íalas de oná boena administración debe ser 
0l 0eptra1izarlo todo para qoe asi sea mas 
TÚitfoirQiQ el Impolso qoe se dé á todo9 lois 
Intereses, pero .jsata cajiUalizacioa qdt tio 

del gosto parece de algunos lleva consigo la 
debilidad y decadencia de la localidad cuya 
vida y energía pasa a engruesar la capital y 
deja sin acción propia á los pueblos. 

Plácenos mucho el deseo de tos Oriolaaos, 
y tanto lo oreemos y coa el simpatizamos, 
cnanto que con muy ligeras variantes «/ Lor-
qumo, podría hacerlo suyo, porque también 
aquí hemos visto desaparecer lodo lo que 
nos áobsi algan lustre, también aquí senti
mos el peso de la omnipotencia burocrática, 
y no vislumbramos el remedio si nó conce
diendo á los pueblos mas libertad de acción 
en todo aquello que fuese de su esdusívo in
terés local; así todo pensamiento útil sena 
seguido de su realización y no se estancaría 
en el maremagurade las oGcinas de la ca
pital, ni en el interminable y prosaico es-
pedíenléo: oreemos que esto no pasa ahora 
de un deseo pero el gobierno debe pensar en 
la manera de satisfacerlo, seguro que de es 
ta suerte h^rá á los pueblos mas beneficio 
qne coo todas las pomposas teorÍ99 y demás 
lindezas délapoUtica. 

F. Cánovai. 

De ooevo voelve á agitarse la cuestión 
del ferro-carril de la provincia coo motivo 
dé on memorándum presentado al Sr. Mi
nistro de fomento por la compaOia conce
sionaria en solicitud de que la linea parta de 
Novelday no de Albacete; insistencia nota
ble y terquedad no vista es la <je esta em
presa; sí 00 hacen en ella fuerza ni en nada 
tiene los desees é intereses de los pueblos 
les aconsejaríamos á estos que los hícíerao 
valer del modo mas conveniente; oiíentras 
tanto saben nuestros colegas de la provlocia 
que é[ Lorqum está siempre dispuesto á 
secaódar sus eafoerzos y terciar en esta 
cnestíon.' 

SECCIÓN UTBR\RU. 

V S K D M V a O ^ g 

¿Qoe risita es esa D. Roperto? Qoe hay de 
nuevo? Algo lleva V. entre mientes 

—/Poesnohede llevar! Mas oo poede 
decirse.todo:, ya verá Y. coaado yo ha
ble.... 

—Hombre, hablóme V.|á mi ooo fraof 
q6eza;ya sabe V. que yo sigoardar se
cretos. 

— U diré á V. y se lo vojf á decir, por
qoe lo qoe digo yo ih etpardci de cuar-
qutem; se lo digo también frente á freotjê  
Cóaodoyo hablo, yá tengo andado el caini-
no, y sé ponereó re^a mis taht03. 

—Ya decía yo que V. llevaba algo entro 
mientes. Vamos al asunto. 

—Varaos. ;Si yo tomara la ploma! Si yo 
qumera escribir un par de docenas da ar
tículos aobre lo que ayer le indiqué á V.' 
jQue cosas fitina! Estoy seguro qQ& habían 
do horripilarse mas de cuatro, y que habtan 
de suplicarme que callara Usted habrá leí
do lo que D. Pedro, nuestro amigo ha remi
tido á los periódicos de la corle. ¿Ha visto 
V. mas disparales juntos alguna vez? Por 
Supuesto que se mete en unas honduras, que 
estoy seguro que no ha de poder salir de 
ellas. jjSi yo tomara la pluma!! 

—Pues tómela V amigo mió no guarde 
V.I ya consideraciones á nadie; al que caiga 
la caridad lo levante. 

—Eso lo guarda yo para mejor ocasión. 
¡Guando yo hable...! 

—Siento mucho que oo hable V- desde 
luego; y hace V. un mal muy grave, si deja 
que las cosas sigan por el mal sendero que 
llevan. 

—Y a lo sb yo; pero, amigo, por ahora me 
es fner j;a callar, solo diré que esas cuestio
nes no se tratan así y que ademas hay otras 
que merecen preferencia, las cuales no han 
sido tocadas por D. Pedro, como obligación 
tenia, puesto que se há dirigido á lus perió
dicos. 

—Pues esta es la ocasión para qne V. luz
ca sus conocimientos. Usted no podrá escri
bir ni de medicina, ni de legislapieo, ni de 
matemáticas, ni de bellas arles, ni de teolo-
logia, oí de comercio, bi de botánica, ni de 
geología, ni de historia, ni de retórica, ni de 
otra porción de materias aue estamos ya sa
tisfechos de saber basta donde llegan, y qoe 
bien mirado, ninguna falta nos hacen pero 
podrá V. escribir de.. ...de Infinidad de cosas. 

—¡Ya se vé! ;S¡ yo escribiera! $i ¡yo 
habláral Ya poede V. conocer, que nada ha 
dicho el Sr. D. Pedro que no sea muy común 
y sobre todo icoaotas otras cosas oo ba po
dido decir!. 

—Pues ya lo creo jGuantas y cuantas se 
habrá dejado en el tintero! 

—Es ona atrocidad haber escrito lo que 
ha escrito, y no haberlo hecho de todo lo que 
ha omitido. El que toma la pluma, debe de
cirlo todo, debe despejarlo todo. 

—Si, y no andarse con rodeos y reticen
cias y 

—Eso es lo qoe yo digo. Y vea V. porque 
yp,̂  qoe no he qoerido romper demasiado 
los manteos en las oniversidades; que me 
fartb poco para no hacerme bachiller, y qoe 
estoy en mis trece de que para saber algo, 
no se necesita mas qoe un buen • golpe de 
vista, 00 tacto fino y delicado; me meto, 
coando me conviene, en mí concha, me rio 
de todo, y me quedo con el derecho dê  aoa-

• ; l ! 


